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ESTE Federico Santo Tomás, mi antiguo y buen 
amigo que fundó m odestam ente esta hoy gran re -

vísta RENTERIA, es capaz de hacer salir de sus casi-
llas al hom bre más tranquilo y  cachazudo. ¡ Ay que 
ver lo tranquilo que yo me encontraba ! Pero el hom-
bre, dispuso que mi tranquilidad se alterase, con la 
imperiosa exigencia xle unas cuartillas para REN TE-
RIA, fuesen las que fuesen y tratasen de lo que tra-
tasen.

Claro es, y yo 110 he de ocultarlo, que a pesar del 
apuro en que ello me ponía, yo sentí en mi interior, 
un leve cosquilleo de satisfacción. A unque uno lleve 
ya muchos años de baqueteo y sea más conocido que 
Ja tós y todos los remedios que para curar la tós se 
preconizan, no deja de ser halagüeño el contribuir a 
echar a perder vina bella obra y esto es, seguram ente, 
lo que yo voy a hacer. Pero pido a Dios y a R ente-
ría, que me perdonen el crimen, en gracia a la buena 
intención.

Por que... ¿ qué voy a decir yo de esta im portantí-
sima villa, más im portante que. no pocas de las capita-
les de provincia españolas que conozco ? ; De qué 
problem as voy a tratar ? Reflexionando acerca de es-
to estaba, con la pluma en la mano y  las blancas cuar-
tillas riéndose de mí, cuando se me ocurrió que de los 
asuntos trascendentales deben tratar las plumas plúm -
beas de los escritores encanecidos en el estudio, pero 
yo no, aunque esté encanecido tam bién, pero solo por 
fuera.

He lanzado la afirmación de que Rentería tiene más 
im portancia que no pocas capitales de provincia que 
yo conozco 3' sostengo mi afirmación. ¿ Q ue le falta 
una plaza de toros, que es uno de los ma3Tores signos 
de cultura que pueden dar las ciudades en España ? 
Pues ahí tiene la de San Sebastián, y la tiene más cer-
ca que algunos habitantes de la ciudad, pues entre 
R entería y la plaza de toros hay menos distancia que 
entre la plaza de toros y  la calle de la Autonomía.

¡ En cuanto a lo dem ás !... Rentería, durante 110 
pocos meses del año, tiene más alicientes que San Se-
bastián. Y si no que lo digan los empleados de las lí-
neas de los tranvías, que trasportan todos los días fes-
tivos muchos centenares de chicas guapas, qiie si 110 
existiera la Alam eda de R entería tendrían que dedi-
carse a pasar las tardes de los domingos leyendo no-
velas.

¡ La Alam eda de R entería los días festivos por la 
tarde, es una cosa m uy seria y esto lo certifico yo, que 
vengo todas ellas a darme una buena inyección de sa-
no optimismo ! ¡ Hay que ver la cantidad de m ucha-
chas bonitas que en ella .se congregan para bailar <;con 
luz y con taquígrafos» !__

Puede enorgullecerse Rentería de contar con una 
de las m ejores bandas de música de la provincia, y  eso 
que muchos no se han fijado en que la Banda tiene dos 
«modalidades» bien caracterizadas. A mediodía, sus 
conciertos son verdaderam ente notables y en ellos e je-
cuta obras de verdadero empeño que acreditan la v a -
lía y  el entusiasmo de los elem entos que la com ponen, 
pero... j es que hay que oir los bailables que toca por 
las tardes ! En esto 110 le reconozco más rival que 
nuestra «Iruchulo», que está especializada.

Para los aficionados a la música genuinám ente po-
pular, Rentería tiene otra notabilísima banda de tam -
borileros, como se llam aban antes, o de «txistularis», 
como se ílaman ahora.

Rentería tiene teatro, donde en no pocas ocasiones, 
las compañías que en él han actuado han tenido m e-
jores entradas que en San Sebastián.

Rentería tiene cines—varios—donde los aficionados 
al arte mudo y a otros alicientes que tiene el cine, 
pueden adm irar películas «de categoría»...

R entería tiene locales donde actúan «estrellas» del 
cielo de las «varietés»...

Rentería tiene cafés m uy bien montados y  donde se 
sirve m uy b ien ...

Los «restaurants» de Rentería, no direm os que ten -
gan fama m undial, porque el m undo es bastante g ran-
de y todos sus habitantes no han comido en Rentería, 
pero no hay un español que no los conozca o no haya 
oído hab lar de los «restaurants» de R entería. ¡Con la 
cantidad de parejas de desgraciados que se tiran  de 
cabeza al m atrim onio en el santuario  de Lezo y que 
luego alm uerzan con las personas que les han acom-
pañado en el trance!

Y si Rentería tiene una poderosa industria, una u r-
be b ien  adm inistrada, lim pia, con todos sus servicios 
bien instalados, y si además de eso posée alegría, buen 
hum or, sim patías unánim es, distracciones de todo g é-
nero... ¿ quieren ustedes hacer el favor de decirm e, en 
qué tiene que envidiar Rentería a no pocas capitales 
de provincia ?

Era cosa de que el A yuntam iento instituyese un 
premio para el que demostra.se que sí: que tiene algo 
que envidiar a nadie.

G ORROCHA

Toíto lo que yo hago.

P o r ' los arbolasos=asos=asos=asos, 

P o r ' los arbolitos^iíos»iíos»iíos 

van los caracoles haciendo piruetas 

com o si serían unos señoritos.


